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Novela escrita especialmente para "Lo Mujer Panameña '

POOL' L,` 1,—s Ce', Lla

prefería ocultar la deshouv ante s
q' decir bien alto, y en nombre d e
la virtud: ` 'amo a Carlos, nu obre -
ro, es cierto ; pero amándolo no co-
meto un delito . "

Si bien ella lo comprendía así : s i
bien no ignoraba del todo qu e
nuor pa r él le impulsaha a cwnpli r
con el deber que manda y oricnl a
las voluntades verdaderamente in -
variables ; la sombra austera y te-
mible de la ciega sociedad, le obli-
gaba a contrariarse ella misma .
¡Infeliz! Sentía la lucha del dobl e
pecado contra lit moralidad !

Susana la csi uchabit conteniend o
las Ifigl ¡mas . La ignorante criada.
que nada, sabía de resabios sociales ,
no podía, pues, darle un consejo ,
uno siquiera en armonía que alivia-
ra si¡ dolor .

"Abandone el hogar, sígale y des-
pués se casa con él", le había acon-
sejado . Esto era realmente l o
cuerdo, lo $hico factible en el su-
premo trance ; pero ya lo ]remos
dicho, la víctima ale la sociedad te .
mía a élla, y temía coi] sobrad a
razón !

—Piensa, piensa algo que me sa-
que ele esta angustia, Susana ; pien-
sa algo que yo te premiaré, excla-
maba la desdichada inoidién(tos e
los labios y oprimiéndose las sienes .

—No se qué pensar, Manong:a .
Démos tiempo al tiempo. Quiera
Dios que todo salga bien .

Ya era bien avanzada la hora, y
ama y criada se retiraron : Esta
para dormir cano nn lirón, y aqué-
lla a abrasar la almohada con e l
cala de sus grandes pesares .

La pccculoru, si tal nanbre po-

demos darle, habría cambiado gus-
tosa su traje de bordado y nis, a
por el achata de su confidente .
Sin cmbergo así lo había di=puo : k o
Dio, . A- -(ia preceptos von irr.cocu -

V
En Pii Croa I, como en la mayorí a

de las ciudades de nuestras inei-
pientes estado., rle l :t Améri,-a espa-
ñola, pululan por los pardpaes dia-
riamente, legiones de sujetos cuyos
medios de vida se i~ oran, y a
quienes las legislaciones imberbe s
dislingnen . con el nombre de `ba-
gos" ,y en q Ixuno, estado .+, son p,, 1 —

s^gnidos para llenar las celdas ' . ~
l :i eáreelo, públicas .

ltognl :ndm .nte estos hombres 1I o

son como se, cree vagas que no quie-
ren trabajar para ganar el di ari o
sustento, sino sartesano .;drspedidns
de las obras del Gobierno por n o
coimdgar con las ideas pnlítiens d e
los Secretarios de su depentloncia ,
o dcsprdidos de los tullere, porque
loa empresarios les quieren soco^te r
a las mías ¡almas toi1uras .
Si los legisladores se rlctnvim•an a

estudiar los grandes prollcan .is di e
la clase proletaria, rechazando l a
pitanza que les arrojan los ¡>odero-
sos ; si en vez de ocupar unza , 11 r11 1
para exhibir sus rostros idtid iineu-
te pulido,, echaran una mirada re-
trospectiva hacia ese montón de sé-
re, que se arremolinan por las ave-
nidas llevando a cuestas el 1-esado
fardo de gr:andcs injusticias, expi-
dieran leyes salvetloras que los rei-
vindique del catado en que viven u
enti,a (¡el descaro de los e ipitalis
(M",1,1 lo tica ifflLun ¡~hq. dr In ribLic rlu)
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La Humanidad
Cuando la Humanidad

]legue a su perfecciona-
miento mora

l y  compenetrada de sus muchos err
ores, tenga valor para en-

mendarlos, entonces po-
dremos decir que hemos
alcanzado la felicidad P

ero mientras la Humanidad
marche por la inclinad a
pendiente de la vida, ali-
mentándose de errores ,
¿qué puede esperar la Hu-
manidad?

DÍA a día, cada vez que no s
despertamos y nuestras mi -
radas se detienen a contem-

plar el alma de la incomprensible
Humanidad, sentimos que nues-
tros corazones se enervan y re-
tuercen, y vemos can dolor qu e
el bien que hicimos, es bien poco
comparado con los males ; pero,
medio filósofas que somos, nos
rendimos a creer que ellos pue-
den ser enmendados si de nuestr a
parte ponemos un esfuerz

o y abrígamos una esperanza. Sinem-
bargo no es así . Hacemos un
bien, y, cuando pensamos hacer-
lo siempre, la ponzoña de los de -
más se hinca en nuestros espíri-
tus, y nos torna de buenas e

n malas; de juiciosas en locas : y es que
así es la Humanidad :querellista y
rebelde . Por eso, cuando la Hu-
manidad llegue a su perfecciona -
miento moral, es decir, cuand o
tenga valor para corregir sus vi-

cios y errores, hasta entonces no
seremos felices .

¿Cuántos que nos ven bregan -
do en esta difícil e ingrata cruzad a
del periodismo, no nos habrán
acusado de tontas, y cuántos no
habrán aplaudido nuestra labor ?
Si nos hubiéramos detenido ant e
lo primero, nos habría vencido
parte de la Humanidad que, no
conforme con las acciones de
sus semejantes, reprocha lo bue-
no y lo malo, lo perfecto y lo que
no lo es . Para ella, que es más
bien mala que buena, nada hay
justo . Ni la misma Naturalez a
que sabia mantiene constante -
mente el equilibrio, es perfecta
para la Humanidad . Si llueve,
la Humanidad no está conforme ;
si es seco el tiempo, le choca tam -
bién! La Humanidad y el mar
tienen su parecido, porque, com o
éste, tiene sus flujos y reflujos .

Exhibid en una plaza pública
un cuadro, por ejemplo, en el cua l
el artista, impulsado por su cora-
zón, imprimió un paisaje . La Hu-
manidad pasará junto a él, y n o
lo hallará perfecto . Estos ano-
tarán que los árboles del paisaj e
carecen de verdor ; aquéllos qu e
la quebrada que surca por él, no
es una quebrada sino un

a mancha; y la mayoría dirá : «¡Ah, ese
cuadro no sirve!, .

¿Cómo comprender entonces a
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la Humanidad? ¿Haciéndonos
indiferentes a ella? ¿Complacién-
dola en el error y complaciéndola
en la verdad? ¿Cuándo la Huma-
nidad tendría razón, si la razón e n
la Humanidad no existe, desd e
luego que no es perfecta la Huma-
nidad ?

Los más ilustres sabios d
e todos los tiempos la han consider

ado como la misma desilusión, ta l
vez porque, a la par que esta don-
cella, da confianza y desconfianza

a la vez . Pero . . . . contra la Hu-
manidad hay un camino : en el se -
no de las sociedades prescribirla
y esperar que la historia juzgue .
La historia, a la postre, cas

i nunca se engaña.
Nosotras que hemos analizad o

todas estas causas, esperamos e n
los dictados de la historia, y he-
mos proscrito a la Humanidad .
Así podremos creer que hemos
vencido, aun cuando la Humani-
dad lo niegue . . .

Las Mansiones del Dolor
Para mi apreciable amigo Miguel C . Avilés P.

Es una historia muy triste : guir-
nalda de rosas perdidas por la s
púas punzantes de sus tallos, a
raíz de la piel tersa y fina de s u
frent e virgen

En divino maridaje su feminida d
y romanticismo hicieron de su al -
ma poética búcaro sutil,donde una
tras otras se desfloran lentamente
las ilusiones más puras, las concep-
ciones más elevadas y que por ser
así no podrán cuajar nunca en l a
atmósfera prosaica de la realidad .

Ella- quisiera morir y cada día
está más pletórica de vida, ¡quié n
sabe si, como la heroica de Cam-
poamor, cuando quiera vivir habrá
de doblegarse impotente a pagar e l
tributo de su vicia en el altar ma –
cabro de 1 :t muerte !

Y a fé que no pide mucho D1ar-
garita : ella se contenta con ser fe-
liz ; ella cree que tiene derecho a l a
felicidad, y por conseguir tan poca .
cosa, se afana día y noche, va mar -
chitándose su tez finísima, por l a
humedad constante de sus lágrima s
abundosas, y quiera Dios que la

adorable virgencita no se torne p
maturamenteviejuea y repugna n

Margarita ara rubia cano los t : .
gos de agosto : y dicho se está q i
cuando el Hacedor reparte este dó ., ,
hace un sei doblemente femenino .

Mina de mujer coi, ribete : de
inspirada artista, gustaba, cuida r
las flores del jardín y desgranar a l
atardecer al mil notas de elevada
poesfi, las teclas de su piano, com o
carcajadas en tropel cic mentirla s
soñadoras ninfas que danzaran e n
torno rlcl dios, al compás armónico
de mil instrumentos diferente . . ]to-
mánticos ensuefios ele quimera s
medioevales eran los suyos, medi a
de su vida hubiera dado gus-
tosa por el rasgueo cle c un laúd al
pie de su castillo bei roqueño .

Hayenla pintoresca població i
de Corozal un inmenso edificio ven- -
tlbdl0 que so destilea en la planicie
bronchiea ele una colina poco ele-
varla, y en la parte baja se vi>lum-
bran varias casitas de aspecto po-
bre y puestas allí al parecer com o
parias irredentas del gran señor .
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—Pueden ustedes pasar—nos di-
ce amablemente un viejecillo, co-
nocedor de nuestro interes por co-
nocer el cdifieio que tiene todas las
comodidades necesarias de nuestro
modernismo .

Por amplios y muy largos corre-
dores que, resumian a nuestro pisa r
con sequedad de, tumba, nos acom-
pafi~t el viejito, (1á11(10110s cuenta
detallada (lelos departamentos d e
la casa .

—Este salón es para tal cosa . .
este se destina a tal otra, esta ha-
bitación—nos dijo después (1e vis-
tas otras muchas—la decimos "de
la jardinenC . Y ved .,llf el jardín .

Desde el amplio ventanal ele pu–
ro estilo romántico, dominábas e
por entero un espacioso cuadriláte -
,>, ceñido todo él por una bien la-

hrada verja, que nacía y termina -
'a en los propios muros del edifi-
ío Des o tres hombres cuidaba n

de la parcela del plantlo, y afanosa
ma mujer regaba las plantas y flo-

res puestas en sendas macetas, d e
factura desigual y caprichosa, he –
chas de barro cocido .

Desandando lo andado volvimos
a pasar pm la habitación aquella, ,
llamada "de la jardinera", y un a
voz dulce y melosa nos detuvo .
Cantaba acompañándose al piano :
Si no me habías ele da r
tu vida, de aquesta suerte ,
¿por qué me enseñaste a amar ?
¿por qué me hiciste soña r
la dicha de poseerte . . . ?

—Pobrecilla—nos dijo el vejete—
Las cosas de la vida . ¿sabe usted ?
Es una preciosa niña de diez y
nueve años.

Dicen que tenía novio y por
causas que todos ignoran hubieron
de separarse cuando al parecer
más se querían .

Desde entonces ha dado en decir
que lleva un cadáver consigo mis –
ma, y a ese cadáver le llama ella . .
ijé¡ ijéi, le llama ella el alma .

Es la misma que han visto uste-
des en el jardín, por eso la deci-
mos aquí la jardinera . Es su ocu-
pación favorita . Todos los locos
la respetan y la quieren, sí, señor .
El piano se lo trajo su familia
que es rica . Ella con el tiemp o
sanará, según lo afirma el docto r
que la asiste diariamente .

—Y dice usted que su locura
consiste	

Escuchen ustedes
La loca cantó de nuevo :
¿Por qué no me das, Seño r
la muerte, si es tan querida ?
¿Para qué quiero la vid a
si mi vida era su amor
y ele ese amor soy herida?
¿Por qué no cierras mis ojos ,
Señor, y me das la calma ?
¿No te da, rni Dios, enojos
en este montón de abrojos
tener enterrada s0 alma . . ?
Un tanto tristones seguimos an-

dando en busca de la puerta .
Ya cerca de ella todavía lleg a

hasta nosotros el eco melancólic o
de las notas de su piano . . Son las
estrofas funerarias al amor de un a
jovencita loca, que en pleno siglo
XX, supo vincular a un ideal el hilo
de oro de su vida . Nos despedi-
mos del amable viejo . Salimos de l
manicomio, . . .

Ya en la calle pensamos que s i
los niños y los locos dicen la ver -
dad, no anclaba muy lejos de ella
la desgraciada Margarita .

¡Cuántos cuerpos vivos hay en e l
mundo que tienen muerta el alma !

Yo os podría citar un caso . .

FRAY FISGÓN .
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Bertilda

	

Jurado Clara E . Morales

Hay seres espirituales y llenos d e
sentimentalismo, que podemos que -
darnos el tiempo que querremos
contemplándolos, en busca de alg o
que nos diga con bastante preci-
sión de sus facciones y de sus es
tados de alma, ,y no logramos con -
seguirlo : Bertilda Jurado es tino
de ellos .

Me fijo en sus risueños ojos, y
vislumbro, tras una melancolíaino-
cente, un alma ávida de. amor y
de poesía	

C6mo expresar lo que dicen su s
labios, fresas muy frescas, qu e
convidan al "doRisimo bacclzd '?
Nos hablan cte amor, ele risas, el e
suspiros y bellezas no pensadas . .
ellos son la encarnación de tod o
lo ideal, de todo lo que provoca
en nuestra alma deliquios de arro-
bación y dulzura . .

En sus movimientos, es una ga-
cela enamorada . . . que transciend e
inocew la y amor, que imprime a
nada Miro, l .n gracia de lo correcto
y de lo acompasado . . . .

Con todo, quedo completamente
desprovisto !e símiles que llegue n
siquiera a dar una idea vaga ele l o
que ella en conjunto atesora . .

En resumen : Bert ilda Jurado es
feliz . . . . ¿yqué más? Ella palpa
por sí misma la grandeza de alm a
que tiene, la dulzura de sus mane -
ras : . . . .

Cuando la pluma logre dar co n
precisión las emociones de las al -
mas bellas, los suspiros de las en a
mor adas, las risas de las felices, y
los besos castos, inocentes que se

Rubiecita sentimental } de pers-
picaz imaginación, tiene( larita u n
corazón sencillo y un alma ele dio-
sa,

Mujer—comohumarm -perodio-
sa por sus .u~ilidades, deja en los
que la tratan todo un torrente d e
añoranzas que son como un cor-
dial que alivia corazones .

!Oh¡ las mujeres que como ella
tienen ese don de embrollar, so n
propias para conducir a los hom-
bres a las más felices y sonrientes
quimeras .

Yo que la he tratado en vet e
que he pulsado uno a uno los lati-
dos de, su corazón sencillo, me he
sentido trasportado a las regiones
de un ideal envidiado y envidia-
ble . He dejado de scrhombre pa-
ra convelirmeenángel,y deliran-
te he roto todas mis profunda s
congojas .

Pero' esta aquí lo que asuespiri-
tualidi :d corresponde : en cuanto a
su belL , za, ¿quién como ella podrí a
exhibir una boquita tan di,ninuta ,
unos ojos tan Inclancólicamente
bellos y una taa sin par garganta ?

BENIGNO DE JAMIN I

dan las amigas queridas, hast a
entonces no II-naré mi cometido ,
hasta entonces co daré una idea
clara de la euantio,a fortuna mo-
ral y física que tiene la señorit a
Bertilda Jurado .

I o .
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PALuQUIE pcR)IODECO
¿SERA CIERTO? . . .

En el Plantel de Enseñanza Su-
perior queel sexo femenino tiene e n
Panamá, durante el presente año
lectivo, según numerosas aseve-
raciones de personas que tieneq in-
tereses en ese establecimiento, se
han venido sucediendo casos y co-
sas, que a ser cierto, merecen l a
censura más estricta por parte de
las Autoridades competentes .

Pasemos a los hechos : "No sé
donde ni en qué lugar " me infor-
maron que el señor Director d e
ese Plantel, hacía una marcada di-
ferencia entre las alumnas pobres y
las acomodadas . Yo, por supuesto ,
me alarmé de una manera sorpren-
dente, porque ¿no seda eso una in -
justicia y de las inconmensurables ?
Y digo injusticia, porque hay qu e
tepe- en cuenta que ese es el únic o
Establec miento donde las j óveno s
pobres panameñas pueden recibi r
una educa^ión bastante satisfacto-
ria, la que sin duda alguna les
servirá para ayudar a su familia y
a ellas mismas . Y si en su casa ,
que es ese Plantel, se les
niega el buen ¡rato, ¿donde se las
verá mejor? Por ventura el dine -
ro y "la color" son pecados, ¿Es
culpable el hijo de su pobreza ,
del patrimonio ancestral que le le-
gan sus padres? Qué de más tien e
una joven que posee algo incesant e
y voluble como es el dinero, que u-
na que mi lo tiene y en cambio po-
see unn . inteligencia, que es durade-
ra, ya que sobradamente h :r sido
compruhado qae ésta eetá en pro .
gresión ascendente en las últimas y
descendente en las primeras? Es o
no queda de ningún modo bien en
nuestras democracias, donde ya
los títulos nobiliarios se han deja -

do Cínicamente para los cuentos d e
"I.as Mil y UnaSoihe" para aque-
llos que onmienzan : °Este era un
Rey que tenía" etc . . . .

Hice uno o dos meses, con moti-
vo de bi última velada que se celebró
en el mencionado Plantel de Ense-
ñanza Superior, hubo algo tam-
bién que dejó que desear : El se-
ñor Director, uno o dos días antes
jeque se, llevaran efecto dicha ve -
lada, al llegar el momento de la re -
partición de las invitaciones, dej ó
vislinubrar un tinte aristocrático ,
que aunado al anterior, hace ya te-
n-r dudas . . . .winque yo me resisto
a tenerlas, porque siempre he sid o
una de las admiradoras más fer-
vientes de ese pedagogo notable d e
nuestro Ishno . Fs el caso que ú-
nicamente se permitiría. en la velada
a ciertas personas, aun número re-
ducido, pero ,selecto ; los padres d e
familias, que en todas partes y se-
gún la lógica mks cIenuentaI debe -
ría n ser los primeros en asistir á e-
sas manifestaciones de cultura, pue s
ellas son efectuadas por sus hijos, a
ellos les sería completamente veda -
da la entrada . .y en cambio, sí ha-
bría invitaciones para dos o tres pa .
di-es que pertenecen a nuestra So-
ciedad . . ¿Es esto justo? Cabitfaa ao-
tos semejantes en una República qu e
desde todo punto de vista es demo-
crática y que tiende a ser más y más
cada vez ?

Es de esperarse que las informa-
eiours q nterioros sean erradas, por-
que de otra manera no cejaré u n
ápice en mi propósito de hacer me-
jorar las condiciones ele las jóvenes
pobres, que en este caso equivale a
hacer prevalecer la justicia .

ARMIDA
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HoSSW ~g a ... .
«Yo tengo la int nits deaventura

de amar lo que se va, lo que se aleja . . . . >

¡Qué triste es ver llevada por cima de las onda s
la barca en que se alejan la amada, la ilusión . . . !
¡Qué triste es ver perder e, cual ave entre las frondas ,
las dichas y esperanzas de nuestro corazón . . . . !

Se aleja muy risueña de nuestros patrios lares ,
en busca de otras brisas, en busca de otro amor . . . .
en busca de otro cielo, cruzando así los mares ,
dejando llena mi alma de enético dolor . . . .

¡Oh sueños sonrosados de los diez y ocho abr .les !
¡Oh risas y suspiros de nuestra juventud . . . . !
¡Qué loco me habéis hecho . . . ! y cuál corren a mies
de mi alma enamorada los ritmos del laúd . . . .

El hado tristemente tronchó mis ilusiones ,
segó de mi futuro los sueños rosa–flor . . . .
¿Por qué así nos separan? : amantes corazones
que se han querido tanto!, que se han tenido amor?

WIFF .
Panamá, 111411 X1119.

L© Orrad&U de DDaU ftsetmo
(Para Juana Raquel Oiler)

Villa Violeta, enclavada en la s
vertientes del cerro ele	 no
puede ofrecer perspectivas más pin -
torescas . La casita con blancura
de vivienda pueblerina, está ador-
nada de lilas y violetas que cin ucl-
ven a] viajero en su perfume deli-
cioso y señorial . I,as mariposas
baten la tibia quietud del aire con
la seda de sus alas temblorosas ; e n
el fondo patios que abren sus arco s
bajo el palio de la granadilla ; ha-
cia la derecha, prados cristalinos

entre juncales ; a la izquierda, va-
lles miríficos envueltos en los tule s
de la distancia . La ocio llanura
se matiza con los intensos colores
de una tarde crepuscular .

Don Flusclmo . propietario de Vi-
lla Violeta, hundido en cómoda bu-
taca de cuero claveteado, decíase
a s( mismo :

—En qué consistirá el predomi-
nio de la lengua inglesa en m¡ pa-
tria? Días pasados llamáronm e
la atención unos grandes cartelones .
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exhibidos en el plantel de un tea-
tro ; me acerqué y solicité un pro-
gTama y, al verlo ; me, quedé corn o
divI, en había : estuha escrito e n
ing cs . ('(,orina(, tni camino y o í
una discusión entro jóvenes imber-
bes cinco de los cuales desconocían
por completo a Cervantes Calde-
rón (lelaBarca, Lopcde Vega, etc . ,
en cambio habían leido a Byron Y
Shakespeare . Y así por todas par -
tes .

Hasta que las campanadas de l
reloj, que marca cinco minutos pa -
ra las seis, sacan de sus divagacio -
nes a nuestro protagonista . Se
acerca la hora solemne de religión ,
de misterio y de poesía . E2 cla -
mor de la campaña anuncia en sus
notas mil promesas al corazón qu e

su soui~o traspasará el espa-
los ángeles entre fulgores ~
rías anunciarán la hora de l
~rso, de la oración y de la

En el e¡-lo, se desvanece era nu -
be dorada en la púrpura del sol, e l
blanco de las paredes toma un co-
lor azul en has sombras del crepús-
culo; como un adiós su canción di-
ee un slntidor ; el mar bajo la lum-
bre del sol dormido tiene promesas
y refleja arreboles en policrómic a
hermosura caprichosa . El verde in-
tenso de la floresta se ennegrece al
trasmontar el sol . El agua corre

frenética y. va a estrellarse contra
hi orilla, dejando temblorosa u n
airón de paz .

¡Tan! Tan! Tan!, las seis . El
ángelus tiembla en el espacio, e l
labriego suspende sus faenas en e l
campo, deja de labrar la tierra ge-
nerosa regada con sudor Y lágrimas ,
savia con que la fertilizan los su-
blimes esclavos de la Gleba .

Don Anselrno, al toque de ora -
ción dobla una rodilla en tierra y
eleva al cielo estas frases : "Señor ,
ruego por el alma nacional, paro
que no sea combatida por el ex-
tra .njeiismo que, con todas nuestras
cnrncterfsticas amenaza hace- des-
apareepr hasta nuestra longua, qu e
es fuente de vida y grandeza . "

A guisa de apoteosis se vió u n
punto que elarció las nubes—era l a
reina ele la noche que se anuncia -
ha . Los aldeanos recogieron el úl -
timo rayo de luz solar, febo se au -
sentó por completo, y quedó dor-
mida la aldea .

EMMA DE LAURENZA .

N . DE LA D,—Este articulo se publi-
ca nuevamente por haber aparecido l a
primera vez con errores substancia-
les y sin la dedicatoria .

O

N aObas Sueltas
Muy lucidas quedaron las fiesta s

conque el pueblo panameño, siempre
patriota y culto, celebró el décimo -
sexto aniversario de nuestra separa-
ción del Gobierno colombiano .

Nse acontecimiento histórico, tal ve z
el miss bello por las causas quelomo-
tivaron, tia mareado para esta peque-
ni R pGbliea un nuevo y brillante pe-

ríodo de vida que la conducirá indis-
cntiblemente, a un positivo progreso ,
pues de haber seguido Panamá siendo
el Dopartamrnto indolente de que sol o
se, servia Colombia para satisfacerlo s
apetitos de mandatarios poco cuerdos ,
a esta hora de nuestra vida viviría-
mos en la inopia má,s acentuada .

Pero el Pueblo Panameño que ama
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y sabe sentirhondo porque tiene sed
de progreso, abandonó en un momen-
to de hasta reparieri<;it la inercia, y s e
vió moral y matrrialment, obligado
a un convivir por mayor tiempo co n
la República grande, aque se habí a
unido por circunstancias del mnmen-
te, y proclamó la República quo no
pudo establecer fijamente en 28 de No-
viembre de 1 , 21 ,

Colombia como protectora que fué
de Panamá no tiene porqué sentirs e
herida, y en cuanto a Panamá tampo-
co. Y lo pruoba este hecho que aqu í
llegan —prncrdcntcs de aquel pos—
los amigos de ayer, y son tan bien
tratados como si fueran panameños . .

Ojalá, que cuando Colombia no s e
ciegue por la pa .,ión tenga para su an-
tigua protegida el cariño de siempre .

Hemos recibido un interesantefo-
lleto aun contiene el informe enviad o
por el ilu,trado y prmlento Mandata-
rio de ylésico al Congreso de su país ,
en el qnc le da menta de su labor ad-
miui,trativa . 1 )iehe folleto nos lo h a
enviado rl Honorable señor Cónsul de
ese, rico e inmenso país . Prometemos
ocuparnos de él en nuestro númer o
próximo .

Hace algún tiempo las señorita s
pan : meo nas que hacen estudios par a
enfermeras en ol Hospital de Santo
Toinás, se quejan con sobrada razón ,
no sólo del mal trato que les da ]a Su-
periora,, sino de las injusticias que
ésta hace con ellas, suprimiéndoles la s
beca, que el llobicrno les da para qu e
hagan e,c estudio.

El Poder Ejecutivo debe hacer un a
investigación sobre esto, pues no s
proponemos publicar una s ríe dé ar-
tículos al resp,rrto, y que actualment e
elabora una de nne,tras colaborado-
ras; y romo no queremos que las co-
sas tomen un cariz alarmante, desea-
ríamos que ellas ean arregladas jui-
ciosamente . ¿Hasta cuando han de
ser víctimas las panameñas deextran-
jeras que ningún cariño ni respet o
tienen para nuestras hijas, con todo y
que es aquí donde gozan de las mejo-
res prerrogativas, tal como pasa co n
la Superiora del plantel a que hace-
mos referencia?

La distinguida y por mil tft:ilosta-
lentosa señora doña Angélica Ch . de
Patter, , nos ha enviado una ama-
ble cartita en la que n°$, promete co-
laboración para números próximos ,
relacionada con problemas que inte
san a la mujer, especialmente a la pa-
nameña .

Tarnbién nos da las gracias doñ a
Angélica, por las frases que sobre
ella aparecieron en nuestro editorial
que trataba del Club Feneinista.

Agradecomos sinceramente los otro •
cimientos de. tan distinguida dama ,
con respoeto al vaho,o contingente
que ha de, prestarnos, y esperamo s
que el venga pronto a honrar las co-
lumnas de esta publicación . En cuan -
ta a las gracias que nos da, debi ó
guardarlas en su corazón puesto qu e
ella, por su inteligencia como por s u
exquisita cultura, se mer ece mucho
más .

5e queja nuestro colaborador el Sr .
Luis de Lfs, del hecho de que uno d e
los tipógrafos. que se•uramente l e
quiere mal, le haya hecho pasar po r
tinto, haciendo apareceren su novela
Corazones, v que galantemente oscribe
para esta revi,ta, tres errores subs-
tanciales, como los do sercinrarnee, po r
CFfifn OftA ltM l? ; 2D'oIMpin8, por YR1NCI-
P10,t y asngrce, por AZOCOE ; es decir ,
dos palabras que se, esc riben con e

'
y

una, con z, hacerlas aparecer con S .

Como nuestro amigo Luis de Lís no
está osas contento con el atrevimiento
del tipógrafo, ha pedido sudestitució n
ante k>s tribunales de la Ortografía ,
y el pobre so emnenda.rá no<) dudarlo .
y no hará pasar a don Luis- de Lfs ,
por mal "ortográfico° .

La% siluetas que aparecerán en e l
próximo número, serán las de las se .
ñoritas Carmen . Dolores Rodríguez y
Elvira Pcaza Fábrega .

Qelet>rnmoa la mejoría de la se-
ñora Florencia Lasso, madre de nues-
tro buen amigo don Juan B . Pulo .



~ül3,-UON S - Qro)ndnuaclon

tan, :^yilo~adores sin coucisncia
que genan el ciento por ciento a
costillas del trabajador que les pro-
n1n',iona sus brazos por he mi -
IluaSésima parle de la " bicoca" qu e
pera ibera . procurando de esta ma-
rean gtw haya proporción entre l a
miergfa . y larctribución—, l :is revo-
luciones sangrientas que nos consn-
urea y las guerras gigantescas qu e
no, a=ombrau ; habrían cesado ha -
ce tiempo : y la vagancia no sería
toa »cal l,f¡lico y eoiasecuencial, y
tendríamos que las cArceles sería n
asilo tan sólu pira los hijos del crf-
mcn, nunca para inocentes perse-
gni'o> despiadadamente y siu mo-
tivos por gobiernos irrespons:a!iles .

í ''aarlos Olmedilla, maestro eba-
pertene,ta por su profesión a

es:[ legión eufri La . Hastiado de
trabaje n . en una fhbricia de muebles
donde se Ie pagaba apenas ca,ren-
ta pr .sa .c aa ~ , aa .va-eles por once horas
di .ai :an de rudo y constante traba-
„ 'cabía podido de so patrón au-
mento de sueldo ; pero su proposi-
ción fue negada rutandamcntc .

Alti en la fíabric :a de Pedro Fer-
nfandez—hombre de hagallas com o
las de Oe.rg .wtúa—hnbí .a conocido
a Manonga, de quien se enamor ó
con ahinco y calor, llegando a ser
em'respondido por la encopetad a
doncella de la que fue dueño abso -
Inlo sin (lo(, nada pudiera evitarlo .

En la esperanza de laacnIii algún
día Si¿ mujer, y convencido de que
don Jerói ;imo uo se opondría a ell o
si respetaba sinceramente el honor
de su bija como corresponde a
nn buen cristiano que " oye misa
todos los domingos y fiestas d e

¡Comerciantes!

guardar" , fué lo que !e movió a . to -
mar la resolución de reclamar ma-
yor sana de dinero q cambio de s u
energía puesta a I'a disposición de l
dueño del establecimiento .

Auto la negativa tlel aumento, s u
cólera no tuvo límites, Y Carlos
abandonó el trabajo, esperanzad o
de que en otra parte le iría mejor .

Pero no fué así desgracitulamente
y pronto se vió en el arroyo, finge-
lado por las necesidades, viend o
desvanecerse una a una las cara s
ilusiones que forjara en su imagina-
ción de amante celoso de =u dcher .

¿Cómo, pues, componerse? ¿Club
debía hacer para no aparecer a los
ojos de don , Jerónimo,—caso de,
confesarle sus relaciones con Ma-
nonga,—como un vago consumado ?

Huérfano de padre y nnadrel si n
paria ato,-1 a quien parti, ipar s_ s
mnulio trastorno.; ; rodeadode ami-
gos tan pobres p tal vez más qu e
él, se desesperaba .

Por esto, siempre que vela a Ma-
nonga le pintaba su desesperació n
que rae tenía remedios, y le habla-
ba de un pronto suicidio .

Bien conocía Manonga las de :: -
gracias de su ;amante ; pero aun
cuando sus condiciones mejoraran ,
el obsal áculo de no ser " iguales " se
interponía entre los don cano u n
abismo insondable .

E,to, naturalmente, duplicaba
msss y más las calamidades qu e
caían sobre Carlos ; convirtiéndol e
en un ente repulsivo a todas las co-
sas de la vida ; en un ser que cami-
naba porque, tenía sanos los pies ,
pero en un ,el casi inconscient e

(!'natSnec¢r(x )

¡Comerciantes !
enún-_ "La Mujer Panameña"cíense er7
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Nuestra casa hace la s
compras en la

PANADLI.I A
NA610NA L

y todos nos alegramos a
la vista festosa de los

MS APLTIT0608

que allí se elaboran con

maestría sin igual y co n

Materiales Garantizados Puros .
Nuestra Panadería preferida es la

Panaderia Naciona l
con servicio a domicilio y

Precios Moderados .

Avenida Central No. 44

Apartado 224

Teléfono 224
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